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Notas

Panorama general
1. Las últimas cifras mundiales sobre pobreza rural son de 2002.
2. Banco Mundial, 1982.
3. Para la mayor parte del mundo en desarrollo, los pequeños agricul-

tores se definen como aquellos que operan una granja de 2 has. o menos.
4. Hayami, 2005.
5. Pardey y otros, 2006.
6. El mejor estimativo de la contribución de las emisiones por cambios

en el uso de la tierra (principalmente por deforestación) es 20%, con un
rango probable de 10% a 30% (Watson y otros, 2000).

7. Staatz y Dembele, 2007.
8. Vyas, 2007.
9. Reardon y Berdegué, 2006.

Capítulo 1
1. Definida como la sobrevivencia con un ingreso inferior a US$1.08

diarios a paridad de poder adquisitivo de 1993 (Ravallion, Chen y Sangraula,
2007). El último año para el cual hay datos disponibles sobre pobreza rural
es 2002.

2. Bairoch, 1973.
3. Ravallion y Chen, 2007; Banco Mundial, 2007c.
4. Excluyendo Sudáfrica.
5. De Ferranti y otros, 2005.
6. Ravallion, Chen y Sangraula, 2007.
7. Esta descomposición hace abstracción de los efectos indirectos de la

urbanización sobre la pobreza rural, a través de remesas y de cambios en
los salarios rurales a causa de mercados laborales rurales más inelásticos
(ver En foco A). No obstante, también asume, conservadoramente, que
todos los migrantes rural-urbanos son pobres, lo que es improbable debido
a que éstos son usualmente más educados y empresariales (ver capítulo 9).

8. Schultz, 1978; Hayami, 2005, y de Gorter y Swinnen, 2002, enfatizan
particularmente la importancia de la hipótesis del ingreso relativo (en opo-
sición a la pobreza absoluta) para comprender la toma de decisiones de
política agrícola.

9. Delgado, Minot y Tiongco, 2005.
10. Con base en matrices de contabilidad social construidas para estos

países por el Instituto de Investigación en Política Alimentaria Internacio-
nal para comienzos de la década de 2000.

11. Este se denomina el efecto “bien salario real” (Hsieh y Sadoulet, 2007).
12. Christiaensen y Demery, 2007; Ravallion, 1990.
13. Minten y Barrett por aparecer.
14. El consenso es que el aumento se debe fundamentalmente a un au-

mento real en la producción de cacao de Ghana y no sólo a un aumento en el
contrabando desde Costa de Marfil, debido a las diferencias de precios.

15. El pescado es actualmente la segunda exportación más grande de
Uganda (Kiggundu, 2006). Kenya se ha convertido en el tercer exportador
mundial más grande de flores.

16. Humphrey, McCulloch y Ota, 2004; Maertens y Swinnen, 2006.

17. Dorosh y Haggblade, 2003; Haggblade, Hazell y Reardon, por
aparecer. No obstante, su cuantificación sigue siendo difícil debido a pro-
blemas de simultaneidad. La evidencia de series de tiempo de países con
una agricultura en rápido crecimiento rastrea en impacto de muchos cam-
bios simultáneamente. Pocos datos de panel están disponibles y producen
resultados ambiguos. La mayoría de intentos de cuantificar los enlaces del
crecimiento agrícola, por tanto, se basan en simulaciones con modelos que
inevitablemente recurren a fuertes supuestos de comportamiento.

18. Diao y otros, 2003.
19. Varios analistas de alta reputación han argumentado que Corea es

un claro ejemplo de un país que no invirtió en el aumento de la productivi-
dad agrícola antes de iniciar una rápida industrialización (Amsden, 1989;
Ban, Moon y Perkins, 1980). Esta interpretación se basa en el fenomenal
crecimiento coreano después de la guerra civil, que fue resultado de la
rápida industrialización en lo fundamental. Sin embargo, un análisis cui-
dadoso muestra que éste fue precedido por importantes inversiones en in-
fraestructura rural (principalmente vías), irrigación, fertilizantes y semillas
de variedades de alto rendimiento, durante la primera mitad del siglo XX,
generando importantes condiciones que contribuyeron al despegue indus-
trial posterior (Kang y Ramachandran, 1999).

20. Datt y Ravallion, 1998b; Fan 1991; Rosegrant y Hazell, 2001;
Timmer, 2002.

21. Diao y otros, 2003.
22. http://iresearch.worldbank.org/PovcalNet/jsp/index.jsp.
23. Con base en líneas de pobreza definidas en cada país (Warr, 2001).
24. El hukou o sistema de registro de hogares, ha sido crecientemente

flexibilizado durante los últimos años.
25. McCulloch, Weisbrod y Timmer, 2007; Ravallion y Chen, 2007.
26. Dong, 2006; Mellor, 1999.
27. Wang y otros, 2006.
28. Fields, 2005; Karp, 2007b.
29. Ravallion y Chen, 2007.
30. Bonschab y Klump, 2006; van de Walle y Cratty, 2004.
31. Ravallion y Datt, 1996; Suryahadi, Suryadarma y Sumarto, 2006;

Warr, 2001.
32. Ravallion y Datt, 2002.
33. Haggblade, Hazell y Reardon, por aparecer.
34. Ravallion, 2005.
35. Foster y Rosenzweig, 2004.
36. Hayami, 1998.
37. de Janvry, Sadoulet y Nong, 2007. Ver Amsden, 1991, Hayami,

Kikuchi y Marciano, 1996 y Kikuchi, 1998 para estudios de caso para
Taiwán, China y Filipinas.

38. Hossain, 2004; Kijima y Lanjouw, 2005.
39. Anríquez y López, 2007.
40. De Ferranti y otros, 2005; Ferreira, Leite y Litchfield, 2006;

Figueiredo, Helfand y Levine, 2007; Paes de Barros, 2003.
41. Ellis, 2005; Maxwell, 2005.
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42. Martin y Mitra, 2001.
43. Krueger, Schiff y Valdés, 1991.
44. Deininger y Okidi, 2003.
45. Fan, Zhang y Zhang, 2004.
46. Thorbecke y Wan Jr., 2004; Teranishi, 1997. Los niveles óptimos

de gravamen en contextos donde la agricultura (más frecuentemente las
exportaciones agrícolas) forman la base de los ingresos por impuestos y por
divisas, se discuten en Banco Mundial, 2000a.

47. Alston y otros, 2000.
48. Inocencio y otros, 2005.
49. Fan y Chan-Kang, 2004.
50. En China, el gasto público en la agricultura se incrementó en 15%

por año entre 1995 y 2005, comparado con el virtual estancamiento de la
primera mitad de la década de 1990 (Onceavo Plan Quinquenal Chino).
Gobierno de India: Comisión de Planificación, 2006; Banco Mundial, 2004d.

51. López y Galinato, 2006.
52. La normatividad estadística de la Organización para la Cooperación y

el Desarrollo Económicos/Comité de Asistencia para el Desarrollo (OCDE/
CAD) no incluye el “desarrollo rural” en la “agricultura” (sino que es clasifica-
da como ayuda multisectorial) o “ayuda alimentaria” (una subcategoría del
programa general de asistencia). La reciente tendencia hacia enfoques basa-
dos en programas y proyectos multisectoriales no se refleja acá.

53. El Sistema de Reporte de Acreedores de la OCDE (CRS) reporta com-

promisos, no los fondos efectivamente desembolsados.
54. Esto incluye tanto África subsahariana como del norte.
55. Anderson, Feder y Ganguly, 2006.
56. de Gorter y Swinnen, 2002.
57. Sin embargo, el consenso político sobre seguridad alimentaria en sí

mismo no fue suficiente para hacer que la revolución verde tuviera lugar.
La autobiografía de C. Subramaniam, el ministro de agricultura de la épo-
ca, revela cuánto liderazgo tomó el persuadir a los escépticos, incluidos
parlamentarios, de que modernizar la agricultura india sobre la base de la
ciencia y la tecnología era factible. (Visvanathan, 2003).

58. Bates, 1981.
59. Djurfeldt, Jirstroml y Larsson, 2005, resaltan que dos creencias de

política mantenidas por las élites urbanas dominantes fueron importantes
para esta decisión de política: (1) que los pequeños agricultores son resis-
tentes al cambio y (2) que la producción de gran escala es superior. Estas
creencias eran comunes también en la India, antes de la revolución verde,
pero hubo fuertes incentivos políticos para incluir a los pequeños produc-
tores en los esfuerzos en curso para mejorar la producción de alimentos
(Swaminathan, 1993).

60. Suri, 2006.
61. Anderson, 2004.
62. Mercoiret, 2005.
63. Bates, 1981.

En foco A
1. Byerlee, Diao y Jackson, 2005.
2. Naciones Unidas, 2006.
3. Ravallion, Chen y Sangraula, 2007.
4. Ravallion, Chen y Sangraula, 2007.
5. Yang, 1999; Ravallion y Chen, 2007.
6. La contribución de la migración a la reducción total de la pobreza se

calcula acá utilizando la línea de pobreza de US$2.15 en lugar de la línea
de pobreza extrema de US $1.08, debido a que no es realista pensar que
todos los migrantes son pobres extremos.

7. Las ecuaciones para esa descomposición son como sigue:
Migración neutra a la pobreza:

Todos los migrantes son pobres:

Donde H, Hu y Hr son respectivamente las tasas de pobreza total, urba-
na y rural, Su and Sr son respectivamente las proporciones de población
urbana y rural y el subíndice t denota el tiempo.

8. Renkow, 2005.
9. Sólo en Ecuador las tasas de pobreza son menores en áreas con un

mayor potencial agrícola. En Camboya y Kenya, las tasas de pobreza son
altas en todas partes y no parecen ser menores en áreas favorables. Minot,
Baulch y Epprecht, 2003 para Vietnam; Benson, Chamberlin y Rhinehart,
2005 para Malawi; Buys y otros, 2007 para los otros países.

10. En Tailandia, casi el 50% de todos los pobres vive en áreas con alto
potencial agrícola y buen acceso a las grandes ciudades y, por tanto, a los
mercados. Un estudio reciente para América Central encontró también
que una alta proporción de los pobres vive en áreas con buena accesibilidad
en Guatemala y Nicaragua (Banco Mundial, 2004e).

11. Jalan y Ravallion, 2002.

Capítulo 2
1. Wik, Pingali y Broca, 2007.
2. Esta capítulo presenta datos de acuerdo con las regiones del Banco

Mundial, que pueden ser relacionados con la tipología introducida en el ca-
pítulo 1, de la siguiente forma: agrícolas: África subsahariana (ASS); en proce-
so de transformación: Asia meridional (SA), Asia oriental y el Pacífico (EAP) y
Medio Oriente y África septentrional (MONA); urbanizados: Europa oriental
y Asia central (EEAC) y América Latina y Caribe (ALC) (ver cuadro 1.1)

3. Evenson y Gollin, 2003; IRRI comunicación personal y Cimmyt co-
municación personal.

4. FAO, 2006a.
5. Con base en estudios de descomposición del crecimiento agrícola por

Fan y Pardey, 1997, Huang y Rozelle, 1995, McKinsey y Evenson, 2003 y
Mundlak, Larson y Butzer, 2004.

6. Bruinsma, 2003.
7. Ruttan, 2002; Timmer, 2002.
8. Mundlak, Larson y Butzer, 2004.
9. Con base en estudios de descomposición del crecimiento agrícola por

Fan y Pardey, 1997, Huang y Rozelle, 1995, McKinsey y Evenson, 2003 y
Mundlak, Larson y Butzer, 2004..

10. Fan, Zhang y Zhang, 2002; McKinsey y Evenson, 2003; Rozelle y
otros, 2003.

11. Huang y Rozelle, 1996.
12. Lusigi y Thirtle, 1997; Thirtle, Hadley y Towsend, 1995.
13. Binswanger, Khandker y Rosenzweig, 1993; Fan, Zhang y Zhang,

2002; Mundlak, Larson y Butzer, 2004.
14. Foster y Rosenzweig, 1996.
15. Frisvold y Ingram, 1995.
16. Fan, Zhang y Zhang, 2004.
17. Ali y Byerlee, 2002; Huang y Rozelle, 1995.
18. Banco Mundial, 2006r.
19. Un período confiable de crecimiento se define como mayor a 150 días.
20. Binswanger y Pingali, 1988.
21. Morris y otros, 2007.
22. Henao y Baanante, 2006.
23. Köhlin, 2006.
24. Chamberlin, Pender y Yu, 2006.
25. Algunas de las diferencias entre los ejemplos de países citados acá,

pueden ser el resultado de diferencias en el nivel de desagregación de los
datos de densidad de población, sin embargo, la heterogeneidad puede
encontrarse a lo largo de una amplia variedad de países, independiente-
mente de la calidad de los datos.



INFORME SOBRE EL DESARROLLO MUNDIAL 2008232

26. Con base en Ali, 2006.
27. Joshi, Singh Birthal y Minot, 2006.
28. Ali, 2006.
29. Banco Mundial, 2007a.
30. PIB agrícola en reales constantes de 2000 (Instituto de Pesquisa

Económica Aplicada (IPEA), 2006.)
31. Banco Mundial, 2005j.
32. Aldana, 2006.
33. Banco Mundial, 2006f.
34. Banco Mundial, 2006e.
35. Ali, 2006; Dinham, 2003.
36. Delgado y otros, 1999.
37. De Haan y otros, 2001.
38. Banco Mundial, 2007b.
39. FAO, 2004d.
40. FAO, 2004d.
41. FAO, 2004d.
42. Belasco, 2006.
43. Bruinsma, 2003; FAO, 2006d; Rosegrant y otros, 2006b.
44. Banco Mundial, 2006d.
45. Banco Mundial, 2007i.
46. Barreto y otros, 2006.
47. Sauven, 2006.
48. Descripción del caso de referencia del Ifpri: el caso de referencia en el

modelo del Ifpri es un escenario sin políticas nuevas. Supone un mundo en
desarrollo a lo largo de las próximas décadas como es actualmente, sin anti-
cipar intervenciones deliberadas que requieran el uso de políticas nuevas o
intensificadas en respuesta a desarrollos proyectados. Las proyecciones de
población se toman de las proyecciones variantes medianas de Naciones Unidas
(2004), en las cuales la población mundial crece de un poco menos de 6.100
millones en 2000 a más de 8.200 millones en 2050. Para el crecimiento
económico se siguen de cerca los supuestos del escenario TechnoGarden de la
Evaluación del Ecosistema del Milenio (2005), pero con ajustes para alinear-
la con las proyecciones de mediano plazo del Banco Mundial. Los valores
para la productividad agrícola se basan en la Evaluación del Ecosistema del
Milenio (escenario TechnoGarden) y de las proyecciones del reciente reporte
intermedio de la FAO a 2030/2050 (FAO, 2006d). Se presume que las condi-
ciones de comercio prevalecientes actualmente continuarán hasta 2050. Las
proyecciones para los requerimientos de agua, capacidad de expansión de
infraestructura y eficiencia de uso del agua, se llevan a cabo con el modelo
Impact-Water, del Ifpri. La producción y uso de energía están más o menos
coordinadas con el escenario de referencia 2004 de la Agencia Internacional
para la Energía (AIE) –un escenario que se encuentra en un punto medio en el
rango de proyecciones disponibles. Los datos sobre cambio climático se desa-
rrollaron a través de un trabajo colaborativo con el Modelo Integrado para
Evaluar el Ambiente Mundial (Image-2) de la Agencia Holandesa de Eva-
luación Ambiental, basado en datos a menor escala de la Unidad de Investi-
gación Climática de la Universidad de East Anglia. Los impactos del cambio
climático en el escenario de referencia, son comparables con escenarios me-
dios como el IPCCB2. Para las simulaciones del mundo de referencia, se usa
el valor de la sensibilidad media del clima del Tercer Reporte de Evaluación
(un aumento de 2,5°C en la temperatura global durante los próximos 50
años), que ha sido ajustado ligeramente en el último reporte del Panel
Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC, 2001) a un nivel de 3,0°C
(IPCC, 2007a).

49. Las cifras sobre el crecimiento pasado de la demanda por carne y
cereales son de la FAO.

50. Rosegrant y otros, 2006b.
51. Cassman y otros, 2003.
52. Banco Mundial, 2007i.
53. Scherr y Yadav 1996.
54. Sebastian, 2007.

55. Evaluación Comprensiva del Manejo del Agua en la Agricultura,
2007; Evaluación Internacional de la Ciencia y Tecnología Agrícola para el
Desarrollo (Iaastd, 2007); Programa de Naciones Unidas para el Desarro-
llo, 2006.

56. Evaluación Comprensiva del Manejo del Agua en la Agricultura, 2007.
57. Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, 2006.
58. Banco Mundial, 2006t.
59. Evaluación Comprensiva del Manejo del Agua en la Agricultura, 2007.
60. Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, 2006.
61. Stern, 2006.
62. Banco Africano de Desarrollo y otros, 2007.
63. Parry, Rosenzweig y Livermore, 2007; Warren, 2006.
64. Estimativos preparados por Warren, 2006, para Stern, 2006, con

base en el modelo integrado cultivo-clima y socioeconómico, desarrollado
por el Instituto Internacional para Análisis de Sistemas Aplicados. Estos
resultados asumen un alto grado de adaptación, comercio internacional y
ausencia de fertilización por CO

2
. Los estimativos varían de acuerdo con los

escenarios de emisiones de gases de tipo invernadero del reporte especial
sobre emisiones, el desarrollo tecnológico, el crecimiento económico y las
condiciones socioeconómicas, desarrollados por el IPCC.

65. Darwin y otros, 1995, reportados en Schmidhuber y Tubiello por
aparecer; Fischer, Shah y Velthuizen 2002; Reilly y otros, 1996.

66. Fischer, Shah y Velthuizen 2002, son reportados por Schmidhuber y
Tubiello, por aparecer.

67. El Banco Mundial proyecta que los precios reales del petróleo cae-
rán en alrededor de la mitad entre 2006 y 2015. Otros, como la Agencia
Internacional para la Energía en París, esperan que los precios reales del
petróleo crudo permanecerán alrededor de los actuales niveles para las próxi-
mas décadas.

68. Rosegrant y otros, 2006a.
69. Schmidhuber, 2007.
70. FAO, 2000.
71. Servicio de Investigación del Congreso de E.U., 2004.
72. Departamento de Agricultura de E.U. (USDA), 2006.
73. Baffes, 2006.
74. Departamento de Agricultura de E.U: Servicio de Investigación

Económica, 2004.
75. Servicio de Investigación del Congreso de E.U., 2004.
76. Lucas, Jones y Hines, 2006.
77. Murray, 2007.
78. Cassman y otros, 2003; Reynolds y Borlaug, 2006.
79. Bruinsma, 2003.
80. Cassman y otros, 2003.
81. Alexandratos, 2005.
82. Alexandratos, 2005.

En foco B
1. Las actuales tecnologías utilizan materias primas como azúcar y maíz

para etanol y colza, soya y aceite de palma para biodiesel.
2. Departamento de Agricultura de E.U. (USDA), 2007.
3. Garten Rothkopf (firma de asesoría internacional), 2007.
4. Agencia Internacional de Energía (AIE) 2004; Garten Rothkopf (fir-

ma de asesoría internacional), 2007.
5. Koplow, 2006.
6. Banco Mundial, 2007d.
7. Departamento de Agricultura de E.U. (USDA), 2007.
8. Banco Mundial, 2007d.
9. Schmidhuber, 2007.
10. Banco Mundial, 2007d.
11. Las tecnolgías para etanol celulósico pueden producir sustanciales

beneficios sociales y ambientales; sin embargo, en la mayoría de casos están
a 10 o 15 años (si llegan a estar) de ser comercialmente viables, como quie-
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ra que son empleadas actualmente sólo sobre la base de pruebas (Agencia
Internacional de Energía, 2004). Las tecnologías son probadas a escala de
plantas piloto en procesos individuales, pero no están integradas. Escalar el
proceso integrado puede tomar al menos una década.

12. Departamento de Agricultura de E.U. (USDA), 2007.
13. Departamento de Agricultura de E.U. (USDA), 2007.
14. En el extremo, transportar etanol desde los estados del medio oeste

de E.U. hacia las ciudades costeras, en vez de transportar gasolina por oleo-
ductos, consumiría considerablemente más energía, en forma de diesel.

15. Farrell y otros, 2006; Hill y otros, 2006; Kartha, 2006; revisión de
estudios reportados por el Worldwatch Institute, 2006 y Kojima, Mitchell
y Ward, 2006.

16. Koplow, 2006.
17. Comisión de las Comunidades Europeas, 2006.
18. Turner y otros, 2007.
19. Fboms (Fórum Brasileiro de ONG e Movimentos Sociais), 2006.
20. Worldwatch Institute, 2006.
21. Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo

(Unctad), 2006b; Worldwatch Institute, 2006.
22. Kojima, Mitchell y Ward, 2006.

Capítulo 3
1. En este capítulo, se definen los hogares rurales como aquellos en

áreas definidas como “rurales” de acuerdo con las definiciones específicas
por país (ver capítulo 2).

2. En el capítulo 2 se discutió sobre los bienes públicos que determinan
parcialmente el contexto rural (vías, acceso a mercados, ambiente agroeco-
lógico) y afectan los retornos a los activos.

3. De Weerdt, 2006; Krishna y otros, 2006; Larwanou, Abdoulaye y
Reij, 2006.

4. Peters, 2006; Banco Mundial, 2006n.
5. Du, Park y Wang, 2005; Foster y Rosenzweig, 2004; Kijima y

Lanjouw, 2004; Lanjouw, 2007; Lokshin, Bontch-Osmolovski y Glinskaya,
2007; McCulloch, Weisbrod y Timmer, 2007.

6. Beegle, De Weerdt y Dercon, 2006; De Weerdt, 2006; Krishna,
2006b; McCulloch, Weisbrod y Timmer, 2007; Nargis y Hossain, 2006.

7. Davis y otros, 2007; Deichmann, Shilpi y Vakis, 2006; Haggblade,
Hazell y Reardon, 2005.

8. Mansuri, 2007b; Quisumbing, Estudillo y Otsuka, 2004.
9. Lucas, 1987; Mansuri, 2007b; McCarthy y otros, 2006; Rozelle, Taylor

y de Brauw, 1999.
10. Knight y Song, 2003 para China y Banco Mundial, 2006n para

Malawi. Cálculos para México basados en Enigh (Encuesta Nacional de
Ingresos y Gastos de los Hogares, 2004).

11. No se consideran los agricultores comerciales de gran escala, debido
a que el capítulo se centra en las vías para salir de la pobreza.

12. Estos hogares no son necesariamente autárquicos y al interior de los
agricultores de subsistencia puede haber tanto compradores como vende-
dores netos de alimentos (ver capítulo 4). La mayoría de estos hogares se
involucran en mercados de alimentos, trabajo o bienes manufacturados,
pero en formas más limitadas que otros.

13. Se debe notar que esta cuantificación no refleja confiablemente to-
dos los aspectos de la migración como estrategia de subsistencia, debido a
que aquellos hogares que escogen salir no son capturados en las encuestas.
La clasificación captura los hogares que han permanecido pero derivan la
mayor parte de su ingreso de transferencias públicas y privadas. Muchos de
éstos son hogares de mayor edad y con mujeres cabeza de familia. Adicional-
mente a estos hogares, la migración es una estrategia de subsistencia clave
para muchas personas jóvenes y educadas que dejan las zonas rurales.

14. La proporción de hogares diversificados es lógicamente mayor cuando
se consideran separadamente el trabajo asalariado agrícola, el trabajo asalariado
no agrícola y el autoempleo no agrícola, como fuentes separadas de ingreso.

15. Utilizamos el término “dualismo” para hacer énfasis en el fuerte
contraste que existe entre actividades, reconociendo que existe un continuo
en las implicaciones (como niveles de ingreso) entre tipos duales.

16. http://faostat.fao.org.
17. Sin embargo, en Ghana y Nigeria, donde la gran mayoría de agri-

cultores están orientados a la autosubsistencia, estos agricultores venden
una porción más grande de la producción total que es llevada al mercado
por todos los tipos de hogar (54% y 32%, respectivamente).

18. Deere, 2005; Dolan y Sorby, 2003; Newman 2001; Zhang y otros,
2007. Ver también capítulo 9.

19. Los promedios regionales se calcularon utilizando las encuestas de
hogares y de fuerza de trabajo disponibles en cada región. Para cada país se
usaron encuestas a partir de 2000 o el año más cercano disponible y la pobla-
ción se ajustó a la de 2000 (como es reportada por N.U.). Los cálculos para
Asia oriental y el Pacífico (EAP) excluyen China pero incluyen Camboya, Fidji,
Indonesia, Islas Marshall, Timor-Este y Vietnam, que representan el 66% de
la población del Asia oriental fuera de China. Asia meridional (SA) incluye
Bangladesh, Bután, la India y Pakistan, que representan el 97% de la pobla-
ción de la región. África subsahariana (ASS) incluye Angola, Benin, Burundi,
Burkina Faso, Camerún, Cabo Verde, Chad, la República Democrática del
Congo, Etiopía, Ghana, Gambia, Kenya, Lesoto, Madagascar, Mozambique,
Ruanda, Senegal, Sierra Leona, Sao Tome y Príncipe, Sudáfrica, Uganda y
Zambia, que representan el 55% de la población de la región. América Lati-
na y Caribe incluye Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República
Dominicana, Ecuador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, Méxi-
co, Nicaragua, Perú, Panamá, Paraguay y El Salvador, que representan el
85% de la población de la región. Medio Oriente y África septentrional (MONA)
incluye Egipto, Jordania, Marruecos y Yemen, que representan el 47% de la
población de la región. Europa y Asia central (EAC) incluye Albania, Bosnia y
Herzegovina, Croacia, Kirguizistán, Macedonia, Polonia, Rumania, Rusia,
Tajikistán, Turquía y Ucrania, que representan el 74% de la población de la
región. Ver Grupo Informe sobre el Desarrollo Mundial 2008, 2007.

20. Katz, 2003; Lastarria-Cornhiel, 2006; Ramachandran, 2006. No-
tar que el autoempleo femenino en la agricultura puede no ser bien captu-
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